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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES BNERALES YEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 27 DE AGOSTO DE 1811, 

Se leyb J mandb agregar á las Actas el voto particu- 
lar del Sr. Obispo prior de Leon, en que expresaba no 
haber aprobado la introduccion y artículo primero de la 
Cenatitucion, por parecerle no estaba con la exactitud 
correspondiente. 

Se leyb una repreaentacion de los impresores de Qá- 
dlz, en la cual se quejaban de que por órden pasada Por 
el decano del Consejo Real al regente de la Audiencia 
territorial se les habia impuesto la multa de 100 da- 
cados, suponiéndoles la falta de no haber entregado 10s 
cos ejemplares mandados presentsr de todo impreso; 9 
al mismo tiempo que manifestaban no haber incurrido 
en semejante falta, y exponian habérseles impuesto aque- 
lla arbitraria pena sin oir sus descargos, pedian que se 
deelsrase su inocencia; se mandase suspender la eje- 
clIcion de una pena á que no eran acreedores , tanto 
Por falta de delito, cuanto por ser ilegal como no di- 
manada de la suprema autoridad; se mandasen obser- 
var 9 respetar las leyes sobre el modo de probar los deli- 
% se pusiese coto y límite al abuso de las penas pecu- 
niarias, y se previniese que hubiesen de darse recibos al 
recoger de mano de los impresores los ejemplares indi- 
ckdos. 

BesPueS de una breve contestacion, se acordó que 10s 
itteresados ocurriesen al Consejo de Regencia para la ob- 
servancia de las leyes y brdcnes respectivas á esta mate- 
rias Y que por la Secretaría de Cortes se arreglara 10 con- 
veniente Para el órden que debia guardarse en 10 sucesi- 
Oo eo la entrega y recibos de papeles impresos. 

Se leyo 9 mando agregar 6 las Actas el voto particc- 
lai del Sr. Se m Ie a, quien expreeaba no haber aprobadc b’ 1 
” arta 1-O del capítulo 1.O del título 1 de la Constitucior 

en los términos en que se hallaba extendido, y habia sido 
aprobado en la sesion del 25 del corriente. 

Se pasó á la comision de Constitucion una represen- 
acion de D. Francisco Javier Barrutia, estudiante de la 
niversidad de Goatemala, el cual, acompañando dos 
jemplares de un tratado de Cdrtes, que en obsequio del 
:ongreso nacional defendid en aquella universidad, ae lo 
frecia como el primer fruto de su carrera literaria. 

A la comision de Guerra se pas6 un reglamento que 
)or el Ministerio de aquel ramo remitid el Consejo de Re- 
;encia Fara el nuevo batallon de milicias provinciales de 
rrtillería, propuesto por los naturales gallegos. ( P¿‘Carc Za 
:esion del dia 2 de2 corrieflte.) 

Admitidas á discusion las siguientes proposicionee de 
los Sres. Castillo y Lopez de la Plata, se pasaron fí las 
:omisiones unidas Eclesiástica y Ultramarina. 

aPrimera. Que V. M. mande que los cuatro nove- 
nos beneficiales de la renta decimal del obispado de Ni- 
oaragua se apliquen á aquella iglesia, para satisfacer á 
las urgentísimas necesidades que padece actualmente, y 
se inviertan en los objetos siguientes, advirtiendo que se- 
gun el último quinquanio de dichos diezmos, ascienden los 
cuatro novenos beneficiales 4 6.000 pesos fuertes. 

Segunda. Para pagar músicos y capellanes de coro 
2.000 pesos. 

Tercera. Tres mil pesos para dotar con 1,500 pesos 
una canongía lectoral, y con igual cantidad la penitan- 
ciaris, las cuales pedimos á V. M. se sirva erigir en di- 
cha catedral. 
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Cuarta. Que el resto de 1.000 pesos se distribuya 
6 prorata en los cinco canónigos y dignidades da dicha 
iglesia. 

Quinta. Que V. hl. declare que el cura de.,Granada, 
del mismo obispado, no cobra en lo sucesivo 2.003 pesos 
fuertes que por Real órdan se le mandaron pagar de di- 
chos novenos, por haber alegado hallarse incdngruo, en 
virtud de tener suficient,a cóngrua con 3.900 pesos que 
producen los proventos da aquel beneficio, ssgun consta 
tlel quinquenio presentado pdr dicho cura. 

Sexta. Y que V. M. pida al Consejo de Regencia la 
pepresentacion y documentos que le dirigió el reverendo 
0bispo de Nicaragua en el aiio pasado sobre estos mismos 
puntos. » 

Prohibida la extraccion para América de medias de 
se& con cuchillas de colores, sa detuvo en la aduana de 
e&a plaza al tiempo de su embarque una partida que com- 
pró con destino á Lima D. Juan Antonio de Arana, del 
cQmercio de aquelia ciudad, al comisionado para la venta 
dc 10s efectos de represalias; y habiendo solicitado que, 6 
bien 8~ la perloitiese su conduccion, ó se le devolviese SU 
importe, la comision de Comercio y Marina, adhiriéndose 
al parecer del Consejo de RLgancia, era de sentir que se 
podria permitir el embarque de, dichaa qe$iag, pagando 
los derechos correspondientes al va!or que se las conside- 
rasa por los vistas al tiempo de daspachariw, en atencion 
:í la procedencia del género, y á qu” Usád Iose este solo en 
aquel país no podia consumirse en otro alguno. Y las 
Córtcs se conformaron con este dictámen. 

El Ministro interino de Hacienda hizo preseqte que, 
aupque su hallaba prohibida por aranceles la introduc- 
cion da botas y zapatos extranjeros, 1% escasez esperisen - 
twln en cst3. plaza de estos articUlos habia obligado al 
:.~lministrarl~r general de la aduana á no «aplicar PU ma- 
xtir cuidado» para im,:edir su introduccion; pero que eu 
(:l:mpliniento de Sus deberùs lo habia haaho presente, 
llroponicndo que mientras durasen las aa>tuales circuns- 
ttinci::s, seria conveniente permit,ir la introduccion, co- 
tlrindose 3U rs. de derechos por cada par de botas y diez 
por el de ZnpHtOS, aunque hasta aquí se han exigido á 1~8 
1JJtWs y zHptito8 que han entrado con permiso, 60 á las pri- 
wras s 30 il los segundos. Que ps,rsuadido al Consejo de 
Itcg.~cia de ia utilidad que Poclria rzsultnr al Estado da la 
concesion del permiso, siendo gereral para todas la8 pro- 
villcias libres por 1s escasez de artesanos que surtan 6 
103 consumidwas de dichos efectos, lo que habia hecho 
subir SUS precios, 10 hacir presenta 5 fin dz que se resol. 
vicae lo que se juzgase oportuno. 

1,:~ comirion (1~ Hacienga opinaba que no debia alte- 
lnrse en esta pnrte lo qup estaba mandado observar en 
1~ àduanas por puoto general, y el Congreso aprobó este 
IlictáLpeni que recomendó el se/ior de Za Seria, aìiadiendc 
q”e debia prevenirse que en adelante no se <dejase de 
aplicar eI mayor cuidado)> en la exacta observancia (18 IC 
q’le estaba mnndado. 

-.-_ 

La Junt+ superior de Kírc;aLhizo preseqte al Conw- 
jo de Regencia en 21 del mes pasado, que estindose CO- 
brando la contribucion extraordi&ria de guerra, y á con- 
~NWIN¡~ de una circular expedida por ella, reducida d 

lue se aplicase la mitad de los diezmos pertenecientes á 
,artícipes eclesiásticos, á cubrir las grandes necesidades 
le1 ejército tercero, 103 curas párrocos de aquella capital 
labian recurrido á ella solicitando se excluyesen sus ren- 
as dezimales de tal contribucion, á causa de haberse ve- 
eificado así en tiempo que regia la órden que prescribia 
33 exigiese la mita4 de los diezmos á las personas ecle- 
jiástiCi38, equivalente ri lo de los seglares, y & la que 
justituyó por el Consejo de Regencia la Real órden de 
3ubvencion extraordinaria de guerra. Por lo que, y sian- 
io, segun el art. 12 de la Instruccion de 16 de Abril de 
:ste año, una misma la Real órden da la *Junta Central J 
la de las Córtes extraordinarias, con solo la diferencia de 
escala de proporcion para el arreglo de las cuotas, insta- 
ban los citados curr89 á que 6e les dgclarase ex&gs da 
contribuir en la. actualidad por las mismas razones; y á la 
Sunta, sin embargp, le habia parecido conveniente poacr- 
lo en la considaracion de S. A., á fin. de que resolvie- 
se sobra el particular. EL Consejo de Regencia lo elevaba 
a la consideracion del Congreso, indicándole que 811 Gpi- 
oion estaba en f,tvor de los curas párrocos , para que de- 
terminase lo que fuere de su soberana voluntad. 

La comiaian de Hacienda, á pesar de haber exami- 
nado la expwicidn de la Junta de Marcia, no pedir sakr 
r . I a punto tijo cual era la pretension de los curas psrrocos 
de aquella capital; pls tratándose de des contribuciones, 
era incierto de cuál de las dos pretendian eximirse. En 
cunsecuen&, opinaba que si la pretewion de los curas ss 
dirigia á qus Le ies eximiese de contribuir con la mitad de 
sns diezmos , su solicitud era muy justa; pero si se ex- 
tendia j que todo? sus diezmos estuvlesen esentos, de la 
contribucion extraordinariaa de guerra, aun con la escala 
de proP0rcki.l , no ddbia ser atendida, pues que á e6ta 
contribucion estaban sujet:s todos y cuaiesquiera bienes 
y rentas. 

Con motivo de este dictámen, se suscitaron varibs du- 
das sobre el verdadero sentido da la solicitud de los curM 
párrocos de Múrcia; y habiendo expuesto el Sr. naér que 
teniendo las juntas por d:creto de las CArte: la facu!tad 
dj echar mnno de todo, cuando las urgencias ó la inca- 
munica,cion con el Gobierno lo exigjesen , ó dabia abolirse 
aquelia reaolucion , ó reputarse por impropia la solicitud 
de loe expresados curas, contestó el Sr. Rovira diciendo 
que en el, mismo hecho de desear la, claridad, se entraba 
en mayor confusion : que la Junta provincial de Núrcla 
hab+ expedido un decreto para que el clero de aquella 
diócesi cqntribuyess con la mitad de sus diezmos para 
sosteqer el ejército, tercero; qrle los cura8 de la capital 
habian,recIamado esta,, providencla coma perjudicial coa 
rsspecto á las órdenes que decidian este punto : que de 
resultas ck 1% inosprrada rendioioi de Tortosa,, se man- 
daron form,ar almacenes en aquella provincia, Valencia 9 
Aragon, y para, ello ocupar por de pronte los frutos de 
diezmos, pertenecientes i noveno, excusado, encomiendas 
de infantes 9 derechos dominicales ; pero que esta órdeu 
habia sido moderada por la Regencia en 2.5 de Febrero ds 
este año en los términos en que aclaraba el art. 5.” del 
anterior decreto : que en 24 da Mayo de, 1810 se habia 
expedido una Real cédula para que el clero contribuyese 
con la mitad de diezmos para sostener nuestra justa cau- 
sa: que despues se habia expedido otra en 29 de Julio del 
mismoalio, revocandolo anteriormente mandado sobre este 
Punto: que en el dia quedaban sin fuerza todas estas dis- 
Posiciones, Y solo la tenis la órden del Congreso comu- 
nicada á aquella Junta con fecha de 1.’ de Abril de este 
allo sobre la conkibucion extraordinaria de guerra, segun 
la eocala progresiva anterior&& aprobada : que si esti 



d&ia subsistjr comp4 Wr+!Wndi9, ~gEun eI dara&, @ 
loS wras, de Númia como. los dem& partícipag en diezmos 
de, aquella diócesi, salion excesivam@e perjudicados con 

respectq á las demás clases del Estado: que no era esta 
la mente de las Cóctes, sobre lo cual opinaba que se le 
hiciese 4 la Junta de Núroia una declaracion de ella acer- 
ca de esta materia, para que entrasen en la. contribucion 
extraprdi+ria, de guerra los diezmos que percibian los 
cur,ds y Qp.&s partícipes de aquella diócesi ; pero que 
up: alargasen, sus providencias á la mitad de diezmos, co- 
mo revocadas por las anteriores Reales órdenes arriba ci- 
tadas; sobre lp cual hacia, nna reclamacion en forma, por 
lo que podia prodnpir de perjuicios que alegasen otros 

cuerpos ttqn autorizados, y con igual derecho que los re- 
feridos curas. Apoyó este dictámen el Sr. Pascual y obros 
r,,,. Diputados. 

Procedióse á la votacion, y habiéndose aprobado el 
dititámon dc la comisjoq , pidió el Sr. Roa que lo que se 
resolviese con respecto 4 los curas párrocos de Murcia SB 
extendiese á los demás, prebendados; pues le constaba 
qup, a,lg,unos con lo que se 1~ habia exigido habian ade- 
lantado el pago, de la coptribucion extraordinaria por dos 
añas. 

Se c+qtiauó la. lectura iqtegqmpidp ayer del expe- 
diente sobre vanta de baldíos, y. concluid+, propuso el 
Sr. Do~~que se suspendiera tratar de este asunto, hasta 
qua,deptro de ~ocor) dias Ia comision encargada de indi- 
car. loa medios de rgstablecer. el crédito público prssenta- 
se sus observaciones, pues pudiqrap tener alguna relacion 
cUne& negocio. l$,$r. Wveros hizo presente que nin- 
wra,ó muy.pocar,elacion.tenia aquel asunto con esta para 
auspwderle, pu$s aun cuando aquella comision quisiese 
fijar las.b&@l.e su proyecto sobre los fondos de propios 
Y baldíoa, ‘no se oponia á ello la venta de su tercera par- 
te, siendo inmensos 10% terrenos pertenecientes, á propios 
J baldiw. Replicó el Xr, Dou que, como la comision indi - 
W-la era en punto á baldíos del mismo dictáman, que el 
Cansejo de Regencia, le parecia conveniente diferir to- 
QV resolucion hasta oirla, Insistió el Sr. Lyaia en que 
:e rQo,a!viese sobre el particular, inculcando 12. necesidad 
dc adoptar todos lqs arbitrios posibles psra juntar cau- 
oa& esr.\ecialmente cuando se proponia so!0 la venta de 
14tercera parte, prefiriendo los terrenos iue menos falta 
hick4en en los pueblos. TJitimamente, leidas por dispoai- 
ciou del Sr. Presidente las proposiciones de la comision 
de, Daldios (Viase Za sesioti de 23 de,? corriente), dijo 

El Sr. DOÚ: Por IO que toaa al continente de la de- 
zíniul% no pued:, cqnvenir en ia venta de b&iíos, ni de 
‘Ji0nzlg de 10s pkopios, dti ios pueblos, por el grande perjui- 
cio que debe .ella, causar sin utilidad. Es claro que las 
fi2cns de los pueblos libra. ‘est&n en contínuo peligro de 
“’ invadidas, y qpe esto peligro disminuye ahora nota- 
‘1’dmente SU precio; otro rjcsgo se corre ,~ que congiste, en 
4 estado. vw’l t 1 an e 6 incierto en todo, que disminuye aun 
tis e1 va1or.y aprecio de loa bienes raíces: la falta,de 
“‘Unicacion de unos puntos con otras dificulta ó impo- 
P”‘ibilita la’ ejecucion de laj providencias y precauciones 
que debierae tomarse’para asegurw el acierto en la,ve&a 
de tantaafincas. 

1~~3. cosas, ocultacion de dinero para huir ó emigrar, y 
con las,otras calatnidades del tiempo? Es evidente que 
deben contar son. esto.; parque el precio. debe ser el que 
tenga la alhaja al tiempo de venderse, y no el que haya 
tenido en tiempo anterior. Atendidas diohas circunstan- 
cias, seria muy poco lo que tasarian los peritos, y menos 
aun lo que se daria: de este modo, por poco y casi nada, 
se malvenderiaq 6 abandonarian Bncas. preciosísimas, que 
enagenadas. en tiempo oportuno, paeden ser de grande 
utilidad y recurso para los pueblos. 

La villa de Cáceres y el Conseja Real tienen por per- 
judicial el proyecto de vender ahora. El tiempq,deguerra 
es muy malo para la venta de propiedades: éotas valen 
poco ó nada: lo que en tiempo de guerra vale mucho, es 
los frutos; y por lo mismo es oportunísimo el dictámen 
del Consejo Real en orden á que se arriendo lo que se 
quierd vender. EA arrendador con mira á los frutos que 
puedtn rticogerse dentro. de UU aiio , combinando la pro - 
ximidad ó lejanía de los jércitos, la verosimilitud de ata- 
car por una parte 6 por otra, y otras, cosas, puede ani- 
marse m&s, fápilmente á un arriendo,~ que,eJ mismo ii otro 
particular á la compra de la. dnca. De consiguiente, soy 
de parecer que no se autorice la venta, arrendándose bal- 
díosy propios en el modo que propone el Consejo. 

El Sr. Aqti:B: Lasnecesidades de la pátria, como he 
dicho el Sr. Luján, son las. que merecen la prirqera aten- 
cion; pero es necsario, examinar si estos- recursos que se 
proponen sirveu para remediarlas. Yo desde luego creo 
que este proyecto no debe producir un cuarto. Hace mu- 
cho tiempo que tambien se mandaron. vender los bienes 
nacionales, y hasta ahora no tengo noticia que Be haya 
vendido ninguno. Si cuando: la Jnnta: de Extremadura 
:onservaba la provincia y la capital en un tiempo que no 
labia sufrido los últimos horrores de la guerra, que la 
3an aniquilado, como los mispws señoreg preopinantes 
:onfiesan, no E+J efectuó la venta de losbienes nacionales, 
icómo ha de tratarse, ahora de vender fincas de baldíos? 
IQuién han da ser los compralores? Estosnp pueden re- 
iucirae sino á dos clases, esto es, 6 los que se hallan re- 
lucidos ü la mendicidad, ó los que han libertado SUS cau- 
lales dtil pillage del enemigo, sacándolos fuera de aquel 
t-rritorio. Los primeros se hallanimposibilitsdosde poderlo 
hacer, y !os seguudos es. evidente. que no se determina- 
rán j comprar fin:a alguna por el temor de. que mañana 
caiga en poder del enemigo. Además, es necesario calcu- 
lar el estado actual de la Nacion, y reflexionar que no 

solo np hay brazos para cultivar las tierras de los baldíos, 
sino que tampoco los hay para beneficiar los que se la- 
braban antes. La pob.acion, lejos de aumentarse , se Ya 
disminuyendo cada. dia más. Los que antes tenian tierras 
que labrar están hoy reducidos á labrar una quinta parte, 
ya porque se han extraido muchos brazos con destino 6 
los ejércitos, ya porque todas las provincias han perdido 
rn&s de la. mitad de sus carros, mulas, ganados, y demás 
aperos de la.labraoza. Otra dificultad. Si estas ancas se 
han de vender con arreglo al precio quetengan en el dia, 
no darán producto alguno, porque las circunstancias que 
hacen incierta su poaicion, rebejarán sobremanera su va l 

lar: si sa han de vender al precio que tenias antes de le 
invasiop , es imppsible encontrar quien las compre. Así, 
pues, el Sr. Doz~ha fijado la cuestion. Otras muchas ra- 
zonps! hay alegpda% por los señores que me! han precedi- 
do, las cuale@,prupbq31 la impprtancia grandg de conser- 
var, estos bienes, que ofrecen mayores ventajas, para CU- 

brir en tiempos menos difíciles inmensas necesidades, que 
no faltarán, echando los franceses del territorio de Eepa- 
ña, Por consiguiente, me opopgp al dictámen de la CO- 
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mision: el mio es, que se reserve este asunto para mejor 
época, supuesto que nada puede producir en el dia este 
recurso, 6 que se pida informe á la actual Junta de Ex- 
tremadura. 

$31 Sr. OLIVEROf3: Señor, todas las dificultades pro- 
puestas por el Sr. Dou son comunes á la venta de bienes 
nacionales que V. M. ha decretado, con la circunstancia 
que en esta se admiten vales reales, y no en la venta de 
la tercera parte de propios y baldíos propuesta por la CO- 
mision. Las que ha alegado el señor preopinante no de- 
ben retraer á V. M. da acceder á lo que se prepone. La 
Junta de Extremadura, que ha creido que este arbitrio 
puede contribuir para sostener el ejército, se halla bien 
enkrada del estado de la provincia, y de las utilidades 
que,puede rendir. Cuando lo propuso, ya se hallaba la 
provincia invadida por los enemigos, y en msdio de ellos 
se han realizado muchas ventas, y han eutra,io sus pro- 
ductos en la Tesorería: el mal estaba en des cosas Prime- 
ra, en que era una inmensa porcion de bienes los que se 

’ habian hecho vendibies por el reglamento de la Junta, 8 
saber: la tercera parte de los propios, y la mitad de los 
baldíos, es decir, casi una tercera parte del terreno de la 
provincia, porque tan raros son los propietarios en aque- 
lla siempre desgraciada parte de la Península: y contra 
esto reclama la Junta de Cáceres, exponiendo que se ven- 
dian por un ínflmo precio, y se privaba á los pueblos sin 
fruto de las ventajas que sacan de los baldíos. Lsseganda 
y más principal es la inobservancia del reglamento de la 
junta provincial. LOS jefes militares enviaban comisiona- 
dos á los pueblos para vender ; los habia que se decian 
comisionadoe delgeneral en jefe, de los de division, y has- 
ta de los comandantes de las guerrillas: yo denuncié á 
V. N. estos desórdenes en la isla de Leon, y la hice pra- 
sente los clamores de los pueblos al ver malvendidas las 
dehesas que contribuian al sustento de los pobres; pero al 
mismo tiempo pedí á V. M. que tomase en consideracion 
este importante asunto. Se nombró una comiuion al in - 
tento, y presenta el resultado de sus melitacionea en es- 
te dicthmen. 

Se pone en venta una menor cantidad, 6 sea una ma 
sa mis pequeña de terrenos, para que tengan m6s consi- 
deracion, y su precio sea rnáj subido; se admite en reci - 
bos de suministros la mitad, y con esto se estimula la 
venta y se juntan fondos para auxiliar al ejército. Si no 
83 quiere que sea la tercera parte de baldíos, que sea so- 
lo la de propios, y consumida esta que se amplie la licen- 
cia. Señor, hay pueblos en la provincia cuyos propios son 
desmedidos, y hay otros que no tienen media legua de 
término; estos comprarán terrazgos para dar más exten- 
siou tí su industria y agricultura. Se di& que las circuns - 
tancias no son oportunas. SrÍíor, la Junts, cuando pro- 
pone esta medida tendrá esperanza de que produzca atgun 
fruto; ademAs, me conformo con el dictámea del señor 
An6r de que se pida informe B la Janta sobre si conviene 
6 no la venta de una parte de los terrenos da propios y 
baldíos, para que V. M. se conveuza de lo qaa piensa y 
opina. Las neaesidades dtl los pueblos exigen esta medida 
Propuesta. Las tierras que de nuevo se rompen producen 
mis que las cmsedas con las labores; esta coneideracion 
mover& 6 muchos 8 comprar estos terrenos. Por otra par- 
te, Señor, aquella provincia es la que tiene más baldíos; 
poner estos por kas8 del crédito público es cargar la Deu- 
da nacional sobre aquella provincia. Ha hecho muchos y 
grandes SaCrifiCiOS: la Junta y los pueblos desean conti- 
nuarlos; per0 n0 tienen recursos: éste es el que puede pro - 
ducir algunas cantidadsa 8n concepto de la Junta. ixo se- 
r4 justo que V. M. rrooedr B sa pretension? El genera] 

Castaños 88 desvela por formar otra ve2 el quinto ejérci- 
;o: consta á V. M. hasta dónde se extienden BUS miras; 
lero son necesarios auxilios: los que V. M. sabe que se le 
*emiten son cortíismos, y que necesita de otros mayores 
)sra llevar adelante su empresa. Por tinto, soy de dictá- 
nen que siendo proporcionada la cantidad de bienes que 
18 pongan en venta, es esta útil á la agricultura, venta- 
osa á los pueblos, y que producirá aumas considerables 
jara sostener el ejército; hará, Sefíor, que vean la luz 9 
ie pangan en circulacion aquellos caudales que pueden 
istar ocultos. 

El Sr. VERA: Me opongo iE, la venta de propios y bal- 
líos, y me conformo con el dictámeu de los Sres. Dou y 
inér, y con lo que se ha expuesto por la Junta de la villa 
le Cáceres, pwqw en el dia en mi provincia no hay 
luien compre Bino los que ban suministrado y vendido Vi- 
10 ii los franceses. Por io que hace á mi ciudad tiene sus 
jropios concursados, y repartidos parte de los baldíos en- 
re los vecinos que han quedado aniquilados, fomentán- 
1010s de este modo con solo un moderado cánon. 

El Sr. TERRERO: Me opongo á la venta de propios 
T baldíos, bien sea al justiprecio de las fincas, con res- 
recto al tiempo antecedente á la guerra, ó sea en Con- 
iideracion á las circunstancias presentes. En cualquier 
aspecto siempre es perjudicial. Por decontado, el produc- 
,o en la actualidad deberia ser muy mezquino; iy para 
loién seria el fruto de semejantes ventas? Acabo de oido: 
>ara tres ó cuatro poderosos, que con harto poco estipen- 
lio enf=rosarian con perjuicio comuu sus propios intere- 
ZS. iY podria en ello resultar alguna vez utilidad 6 pro- 
recho al menesteros>? No lo creo: mientras más 5nCaS re- 
me una sola mano, más se deprime el infeliz; pero he 
iicho y repito que en ningun tiempo es admisible la ven- 
;a; porque estas siempre vendrian 6 recaer en 10s prepo- 
ientes; porque estas ventas absolutas causan una enage- 
aacion absoluta de las fincas de las ciudades, CUYOS ré- 
iitos siempre sirvan , siempre han servido y siempre 
servirán. Me opongo tambien al arrendamiento, porque 
sucede, ó deberá suceder lo mismo. Las mejores porcio- 
nes vendrán á pg,rar Len quién? En los más abundantes. 
Yo no sé qué hay en esto. Por una larga experiencia he 
jnteadido y se me ha anunciado que hay en esta opera- 
cion un ciert3 manejo y cábala que yo no penetro. Sin 
Embargo, haciéndose por suerte esta distribucion, siem- 
pre suele tropezar la mejor suerte en el más pudiente y 
afortunado; y de ahí se sigue que los jueces y los escri- 
bunos acrecientan sus capitales. Será por.. , p3r los títulos 
que despachan. Al cabo me opongo á tales arrendamien- 
tog; tanto mis, cuanto que, aun si aca40, por una fortu- 
na rara y extraordinaria le tocase á un pobre alguna par- 
t8, Como que despues de algun tiempo será vacilante Su 
suerte y posesion de aquelia Bnca, mal podria aplicar su 
consto para mejorarla; y tanto más, que aquel infeliz, ni 
en el plazo que se designa, ni en ningun otro podrá SU- 
fragar su pago. iDónde están esos pobres que puedan 
àespues de estos tres ó cuatro años dar los 5 6 6.0 OO rs.? 
iQué debe hacerse, pues? Yo diria que V. M. está obli- 
gado 6 auxiliar tanto desdichado que vierte su sudor y 
su sangre en defensa de la Pátrir. iQué se debe disponer 
de 10s terrenos inmenso3 en que abunda la península? 
iTantos propios mal empleados? Distribuirlos, y distri- 
buirlos en propiedad, de manera que puedan mirar lo qU8 
les toque COmO suyo, afanarse en ello, y sudar eu ello; 
pero Con la eBparaoza cierta de que su sudcr es para ellos. 
OcasionBndose de aquí lo que drjo dias pasados, y todos 
los hombres de luces han repetido muchas veces, que de 
Fta manera SB propaga la especie humana, porque de 



aquí g8 &guen los enlaces, que so10 esperan alguna pros- 
peridad para efeCtUarlOS. Por último, se deriva todo lo 
que hay debajo del cielo de prosperidad y felicidad, aun- 
que siempre bajo un cánon moderado. iCómo deberá im- 
ponerse ese cánon? De este modo. Finca de tal, iqué re- 
ditúas tu al fondo de propios? Veinte mil realeS, por ejem- 
plo. pues estos 20.000 rs. repártanse en las suertes que 
se distribuyan de aquel terreno. Aiíado que aún POdria 
imponerse una cuota más crecida y se incrementaria el 
fondo en cotejo con lo que en el dia entra en cajas. Con- 

c~uyo, pues, resistiendo la venta y arrendamiento en to- 
do sentido. Unicamente fijo la consideracion en la predi- 
eha reparticion; y si esta puede practicarse hoy, que no 
se difiera B mañana. Ahora, en cuanto 6 la forma, para 
que no intervengan los vicios que regularmente hay, de- 
pende esto de particulares reglamentos que deben formara 
se en cada provincia y partido. 

~1 Sr. CALATRAVA: Soy cabalmente del pweecr 
del señor preopinante, y veo con mucha satisfaccion que 
me ha prevenido en lo que.acaba de proponer. Aunque me 
es sensible al mismo tiempo separarme del dictámen de la 
comision y de algunos de mis compañeros en la diputa- 
cion de Extremadura, no puedo convenir en la venta de 
la tercera parte de propios y baldíos. 0 se propone es- 
ta venta como un medio de socorrer las necesidades 
públicas, ó como un fomento de los mismos pueblos. 
Si lo primero, es menester confesar que el. recurso es 
muy miserable en el dia, y que nos privamos de uno 
que en otras circunstancias podia ser importantísimo. La 
experiencia ha demostrado que lo que hizo la Junta supe- 
rior de Extremadura, prescindiendo de si hizo bien 6 mal, 
no ha surtido el efecto que ella se proponia. Las ventas 
privaron de estos terrenos á los pueblos, y 10s productos 
que el Erario ha percibido son tan cortos como grandes 
los abusos y daños á que Se ha dado lugar casi necesaria- 
mente. No solo ha habido perjuicios en las ventas, por- 
que no todas se han hecho con arreglo á la instruccion dt 
la Junta, y porque les jefes y comisiones militares se bar 
Propasado á hacerlas con desórden, tirando, por decirle 
así, todo el producto á la calle, sino que los ha habidc 
tambien en las ejecutadas conforme á la instruccion de 1s 
Junta, que son las menos malas. Los terrenos se bar 
malbaratado, como no podia menos de ser, sin embargc 
de que entonces se hallaba la provincia en situacion muJ 
diferente de la de hoy, y de que por lo tanto las venta! 
Ofrecisn mayores ventajas. iQué será, pues, ahora, cuan- 
do los extremeños se ven sin ejército, abrumados por lo! 
enemigos, y reducidos á la última miseria? iQuién querri 
comPrar cuando aun los que tengan algun dinero cuida. 
61 muY bien de guardarlo para sus necesidades ulterio. 
res8 9 Para que no se lo arranquen los franceses? P 8 
compra alguno, ó porque sea rico, ó porque tenga mu, 
chos créditos con qué hacer pago, jno comprará por UI 
ínfimo Precio? En vano propone la comision que se haDa 
Ias ventas por el precio de la tasa, la tasa, como ha%- 
cho muY bien el Sr. Dou, no se hará por el valor que an, 
te8 tenian los terrenos, sino por el que tengan ahora, ; 
Seguramente ahora es muy poco lo que valen. 

Por otra parte , jcon qué justicia se pretende que E 
importe de estos terrenos sirva para pagar la manuten 
cion de1 ejdreito cuando esta es una deuda pública á qu 
todos loS Pueblos y todos los indivíduos tienen igual obli 
gaciou? & un error decir que loe propios y baldíos per 
tenecan a1 Erario público y confundirlos con los biene 
naciona1eso Los Propios ibaldíos son una propiedad ex 
clusiva de los respectivos pueblos que pagan como lo 
Bropietarios Particulares la alcabala y otraa cóntribucio > 

es sobre el producto de sus fincas: y querer que se yendw 
t tercera parte de ellas para socorrer las necesidades de 
t Nacion, es lo mismo que si se quisiera que se venda 
ara e’lo la tercera parte de mia bienes. Los propios y bal- 
íos son responsables á las deudas y gastos de la Nacion, 
orno lo son todos los bienes de los particulares. Justísimo 
3 que, como estos, contribuyan tambien los pueblos, á 
roporcion da los propios y baldíos que tengan; pero pri- 
arles de una parte de su propiedad, cuando todas las 
tras ae respetan, y tratar de que una clase de propieta- 
.oc territoriales responda de una deuda á que están obli- 
adas ignalmente las demás, y aun aquellos que tienen 
u caudal en otros bienes, me parece una cosa muy inju& 
P y repugnante. 

Si se propone la venta como un medio de fomentar 
)s pueblos iá quien se fomsntará? Los pueblos~ se: verán 
rivados de la tercera parte de las rentas con que sufra- 
an los gastos municipales, y aquella tercera parte, ó .ae 
eberá recargar á los vecinos por medio de un reparti- 
liento, 6 habrá de suplirse por otro arbitrio que. les Fea 
ravoso. La comunidad se quedará sin la tercera parta>de 
us baldíos, que se han mirado siempre como el patrimõ- 
io de los pobres, y los pobres, que son los más interesa- 
os, y sin duda 103 primeros acreedores á ellos, sufrirán, 
in retribucion, aquel perjuicio, y vendrán á pagar casi 
xclusivamente lo que ai se exige como corresponde debe- 
án pagar principalmente los ricos. Estos serán entre tan- 
o los que compren las tierras que se vendan; para estos 
erá el fomento, porque las comprarán al precio que quie- 
an; y el beneficio público de la venta consistirá en privar 

los pobres del auxilio poco r5 mucho que tienen en los 
Iropios y baldíos, para causarles á ellos y al Estado en 
seneral el grave perjuicio que resulta de la acumulacion 
e propiedades en pocas manos. 

NO conviene, pues, adoptar la propuesta de la comi- 
,ion, y mucho menos en las circunstancias actuales. En 
otras, y bajo diversas reglas, se podrá útilmente tratar de 
vender; pero entre tanto, lo que sin disputa conviene es 
1ue las tierras de propios se repartan en propiedad B los 
vecinos que las quieran por un cánon moderado, y que de 
,os baldíos se dé gratuitamente á todos los vecinos una 
suerte, para que todos se hagan propietarios. Nada se les 
da que no sea suyo; y seguramente se ganars; con esto 
mucho más que con la venta; serán mayores los ingresos 
m el Erario; crecerán los diezmos; se aumentará la po- 
blacion; se multiplicará la riqueza pública, y será este 
uno de los mayores bienes que puede hacer V. M. á los - 
sspsiíoles. Por lo mismo, soy de dictámen que por ahora 
no se acceda á la venta, sino que se trate desde luego del 
repartimiento, y de dotar gratuitamente con tierras de bal- 
dios Q todos los vecinos de los pueblos, así pobres como 
ricos. 

EI&: IldORALES GALLEGO: La cuestion me pa- 
rece que se reduce á si conviene que se venda la tercera 
parte de baldíos y propios conforme propone la comision. 
Ciñéndome, pues, 6 esto, soy de contrario modo de pen- 
sar que la comision, y seguramente nada tengo que aña- 
dir á lo que han dicho los señores que me han precedido; 
pero observo que los señores que han preopinado en favor 
del dictámen de la comision y de las ventas de estas tln- 
cas en la provincia de Extremadura, tratan de que V. M. 
resuelva por una regla particular lo que debe examinarse 
con más extension, para dar reglas generales para todo el 
Reino. iConsta aquí que en las demás provincias resulten 
las mismas ventajas que en la de Extremadura? De todos 
modos yo me opongo altamente 6 lo que propone la comi- 
sion; porque ni el tiempo, ni la ocasion, ni les circunstan* 
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cias son 6 propbsitii para ‘grre He ~fcctúe. TM0 í0 contra - 1 tase Bi el ‘asunto estaba @Atientemente discutido, dijo F,] 
rio: este paso solo serviria pzrá favorecer kas mirae de los slr. ‘Gm&llo que bntes de resolver sobre Csta pregunta, 
enemig&. Guando V. 31. no tiene protincia alguna des- : queria que se manifestase si por aquella declnrackn que. 
ocupada, eb muy extraño se trirten de tender 10s baldíos. / daba impedido para exponer cuanto jozyabs que confe- 
En los puebla no hay más qnR dos clases de gantes; ó 
personas adictas al partido francés, ó e+paiiok% ocultos Eh 

i nia. 6 su provincia, supuesto qu8 en el particular tenia 
hecha formal proposicion, y ninguna cie las ieflexiones 

cllanto á las primeros, si ~9kk3 verificasen estas compras dB la comision le pbiiisn compr’ender por &us reBpectiv&s 
seria en beneficio del partido qhe Beguikn: en chanto á 10s c:rcunstancias, á lo cknl contestó el dr. Secretario Qar- 
segando$, no +es’de creer que se letermiñasen á comprar cia IjTcrrirrs que no I dmiticndose la reg!a general que pro- 
estas AnC8s, teemttrdsos de que los franceses se ras qoita- : ponia la cohlision, siempre habia lugar para resolver so- 
sen. Por lo tint0, soy de par&er que no se hable má% po? bre la proposicion del Sr. Gordillo, por ser expediento se- 
ahora de este abunto, pes el tratn d& 61 ‘pudieta traer i paiado del que se habia tratado en el dia. 
funestas conWcuenci&i. l H’abiehdo resuelto que e&nba el asunto suflciente- 

El Sr. MARTINEZ TEJADA: Nada teng6 que aña- : mente 3iscntido , no obstante haber pedido la palabra el 
dir á lo que han dicho los Sres. Calatrava y Terrero , y / St. Riesco, se procedib á votar el dictámen de la comi- 
únicament.e v6y d desvanecer los temores del Sr. Morales sion, quB, desaprobado en la primera proposicion, no hubo 
Gallego. Pata ‘que V. 1. conozca lo que sirve este recur- i necesidad de tratar de las demds, por ser consecuencia de 
so, vea si los enemigos, que todo lo han arr@atado , han j aquellb, y .el Sr. Presidente levantd la sesion, recomen- 
echado mano de estos tekrenos. Lo único Que podkán ha- 1 dahdo la terhprana asistencia & la sesiotl del dia siguiente 
cer será regalarlos, y en e&o dkbe anticiparse V. M. para j por ëst&r ,&estinada p&rk continubi la discusion de la &ns- 
que no les quede e$ta gloria & los franceses. B / titucien. 

Habiendo dispuesto el Sr. Presidente que se pregun- l 
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